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CON_D^AÑO 
No. obslaiile la coníorinidad tle 

lodos en que es preciso hacer eco­
nomías, Lanías, como se puedan, 
hav que echarse a Leinblar cuando 
un ininislro cô fe la pluma para 
realizarlas. 

Ks ceoesario hacerlas, sí; pei'o 
D<̂  ul bueo luu LuD, sino después 
de haberlas, esludiado y vei- que 
son buenas, porque na.la lasLiinan. 
Supj'¡nnr,íjp(sLos es cosa fácil: bas-
La suprimir el servjcio a que eslán 
afectos; perp no es eso lo que se 
quiere, sino i'espelar el servicio, 
mejoi-arlo y que cueste menos 

No va a ocurrir eso con el teló-
M;r«if' Miiü (OiíO es—y de ello 
pue.i.ii' ijresí^ñlarso i-uel)as numo-
rosísimas - llenie el Sr'i Dalo a 
que sea poo! .por causa de esas eco-
n<Mnias que se hacen sin estudio 

tel(~grafo [tara re('il)irep cualíiuicr 
momenlo ordenes del minislro de 
Marina. 

En tales condicioi.e.s, teniendo 
esa im¡)orlancia tan grande comer­
cia!, guei'i'era y marítima, ;romo 
se ie ocurre al ministro siipri:nir' 
el servirio durante la noche? 

Si el íSr. Dato viviera en Carta­
gena y tuviera que recibir tele 
gramas, vería que ¡os expedidos en 
Madrid i'i las dos de la tarde, lle­
gan por la noche. Liniitaodo el 
servicio, esos telegramas llegaran 
a la mañana siguiente, poco antes 
o al mismo tiempo que la corres­
pondencia del tren nii.xto y cuatro 
ó cinco horas antes que el correo. 
l^ara tan misera ventaja, no vale 
la i)ena lie US>r el leló^r.^fo, pues 
el corrt'o soi)re ser mucho inas ba­
rato permite noticias mas exten 
sa.^. 

Seguramente el Sr Dato nó ha 

do ei saínete draniAtioo de la calle Cha-
bi-ol. 

Gaorín, el célebre Guerin que había 
jurado laorir dcfeuiivesido su impiovi* 

l'jl iiombic en si, es inorahuoiUo iiidiít;-
n-iile al lücii y al Mal. Uó aqui lo úni-
<5'j cu que cüuvienen cuantos del deüi > 
se liítn ocupado.:l)e las mucliaa dcjlun-

síida (o^ l fz | i '̂ iíqie'iy^stialiidq on el te« j uionea (jue dei delito ¿e dan en los listu-
jaiio do la misma como gato en el mes ! dios penaiea y sociolósicos solo queda 

lela mul'ii i (pie se preler.de i"e- ! estudiado bien la reforma que lie 
formar 

Al minislro le lia parecido que 
hay muchas estaciones de servi­
cio permanenlé y pretende dismi­
nuirlas con objeto de orear otras 
de servil ¡o lipiitado. Entre las 
que lian de cesar figura, segiio te 
ueiuo^ ,Qíitî wdl(Jo,, la de Garlage- j 
nâ  vuyo servicio,sera diurno des- i 

, (ieel ínomeoto en que el consejo 
de ministros apruebe la reforma 

ignoramos si entre las estacio­
nes de servicio roiilínuo hay algu­
na ó algunas que no lo tienen jus­
tificado. Si las hay, hace bien el 
Sr. Dalo en limitarlas; pero por 
lo que re*>pecta a la de esta ciudad, 
la liín'Ui'ion del, servicio es una 
medida que da»a gr-üides inte­
reses .' 

Es Caiilagena plaza comercial 
principalísima ^ue -liefl», irmchas 
reladOliéS cotv el! exlraojero, Es 
adémÉís píaza fuerte'de primer or-
íleib'qilé tiene'que estar en comuni­
cación uo interrumpida cou el mi­
nistro de la Guerra, y por ser ca­

ñe anun da la Sise decide á está-
blei-erla y comprende a la da esta 
ciudad éntre'l'is estaciones de ser­
vicio limitado, el comercio va a 
llevar un golpe terrible. 

Y DO resullarán las economías 
que el ministro persigue; porque 
sobre que babra que gastar en las 
nuevas esl/ndones limitadas las 
que seobleagau suprimiendo ser 
vil-ios permanentes, la limitación 
l;»sa puerta a las de este ultimo 
servido disminuirá notablemente 

TUEH^AZOS 
Diee «[C¡ Correo Espaflo!»; órgano 

carlista,' á la cabeza de un artículo: 
•Ni quito ni pongo rey.» 
Eso es lo que siente el oolefja; qile uo 

puede qult«r ni poner nada. 
IJC pasa lo raísmo que A la aorra. 
Ve las uvas tan lejos de su alcance, 

que so resi^íua \ no comerlas i pretexto 
de que están verdes. 

i de Kuerq desaliaba el poder del {íobier-
' rjo de bU p.iis, sitiada por fuerzas de to­

das armas, se lia entregado á discre­
ción á sus cneiuiíjo». 

¿Ei motivo? líalrtdi. 
Faitábale 1M pitanza 
y rí'dtíxioiíanoo un poco 
sobre su, suerte precaria 
y sobre el papel lidiculo 
que su fifíura causaba 
en ei honoi'able público 

, que escuehaba sus bravatas 
(lij >: —Esto no va conmigo, 
£oy patriota ]iasta las caobas 
y estoy dispuesto h morir 
coiao un b.6ioe; pero i'altac 
gallinas en el f,orial, 
en la despensa unas latas, 
en la bjdega bucu vino, 
en los depósitos «gua 
y si-u esps elementos 

, so eaipequtífieee la patria, 
giita muy fuerte el estómago 
y.ae aidiity» un poco el alma. 

, Y auuqíif liarabrionto do justicia, 
más hambriento de p.-uatH.s, 

, pongo üix ¿\ este sainjtqj 
perdonad sus I^U,C|IAS tallas. 

Desde hace una semana vienen di-
«iehdoloto periódicos que se signen ce­
rrando en Bilbso círculos blíkaitarras. 

O había en Bilbao más círculos que 
en una geometría ó cada bizkaitarra ea 
un circuid con su centro y todo. 

Yo les daría un centro común, 
La cárcel.... A perpetuidad. 

mriin 

EatHfiío» y ob.íervatio-
iies de la vida irregular; 
revelaciones interesante! 
j cariosas d« la vida d« 
la hampfi. 

INTRODCCGIOIV 

h a de es ta r unida á Madrid po r el ; Pero qué prosaicamente ha termina 

La delincuencia es un producto de la 
"fWBDnfTfmm; "ao mf ertt ctttíftfs'Tttffi"' ir«s" 
suitante de la ngrupacióa sociológica. 

' cíiniJ nota irreda.'tiblo aquella que es 
j.común á tudas las que de éi^e,htm da­

do: el delito es mía relación. 
No es nm'.<itro áuinio inquirir la natu­

raleza del delito sin embargo. Hacemos 
notar únicamente la característica so-
cinl que contieno para deducir natural-
menta una coDsecueu'.-ia tan indiseuti-
b!u como la obeervaoión precedente: ÍZ 
grado de delincueneiaestá en, relación 
directa de la población social. Fijado 
indiscutiblemente este segundo princi­
pio, es natural oologir que la variabili­
dad del "Jelito es mas intensa también 
en las glandes asooiacioncs que en los 
gi'upos reducidos, que es de persecu­
ción más iilícil siendr también más po-
deroso por iiiñuir y &agostionar á ma-
\ or número. Creo, pues haber justlfiea-
d:> lo necesario la intportancia de la in­
dagación preoedeníe Nada diflfo do su 
utilidad, porque sí se afirma la necesi­
dad de etla, su ulilidid no es mas qno 
un modo did reconocimiento que da 
aquella se hace,—Kug, 

Capítulo Primero 

Clasiflcacián Delincuente 
Las frases «mahí catadura», «tieiie 

cara criminal», «aspecto repulsivo» han 
sugestionado A los sabios, han invadido 
'ptTr^lW' fas ptiWícacioDc» eíentíftcas y 

' hiuv logrado también un pucstecitc en 
; 1 tjB i;á?É|ídíitti ^ íxoademlas. Ín][rutitrc8Q en 

I'.alia, Mandsley en Inglaterra,'Despine 
en Francia y otros hombres eminentes 
on estos y Ciros países han afirmado 
mas ó menbsrolündamente la existen­
cia de un tipo criminal nato. A la es­
cuela critica criniinatógioa ó crimiiíalis-
t . francesa le cabo la Hoiira de haber 
intentado ¡a revisión do ese juicio. Hoy 
no puede aHrntarso'rotundameiUe aque­
lla aflrmaeión No hay tipo. Ni hay de­
lincuente nato, "nlníÓSdfo, poeta, sacer­
dote Nada hay q#|}iadiqu4(en el indi­
viduo propgBjisióií,* áflaídírt, gusto, vir­
tud ó vicio jrresislibíe q|4e tenga que 
exterioríSar "ó désaríoílai'' en la vida. 
Hay una heríocia somática, morfológi­
ca; pero la herencia psicológica no pa­
rece por «insana partei Lafannilfa de 
Bach numerosa en músicos no hei edó 

roaliuenlc otra cosa que la facullHd de 
adaptación, no la atioión artislici. Los 
i\vn: no fueron músicos en la, fai9fjiia d,gl 
autor de la» l'ugas, no lo fueron por |A 
no condicionalidad de los medios on que 
luviíirju ([ue desarrollarse. Cabe heren-
(;ia cu lo3 medios necesarios para el ries-
arr4ltA.''4tó««ieu facultades, pero enton­
ces eí puramente somática, t^aió^ia* 
y ^instructiva, Física en una palabra, 
(iOmo cuando se hereda una buena vis­
ta, un buen olfato, mejor dicho un buen 
órgano visua!, una buena n^r,i?i,.M* 
pituitaiiu y unos nervios olfatorios ex­
celentes, Por lo que s*} refiere á la vida 
delincuente, puede heredarse 1» resolu­
ción, la debilidad, etc. pero no la oaali-
di\d del delito, porque siendo social y 
üircunstannial este solo se da en rela­
ción de y en las condiciones de ' 

Gmtra la fat.^lidad del delito^ oontra 
Gz» delincuencia se ha alzado lúoderna-

mente G^rofalo, quáaá sin advertirlo, 
cuando al indagar la naturaleza intrin-
seoa del mismo on su estudio <II dolittd' ' 
naturale» ha comprobado qne el iinicw 
que o' hombre inoultü, no civilizado, y 
sin traba penal podía cometer era sen­
cillamente el de ¿mj>ífrffl̂ 4j&ii el septido 
niAs general y dxtnnaó'de'la pialáhra. 
La herencia delincuente, como la idejí 
d« rázaos un concepto que v» deisapa-
rccíendo felizmente do la indagación 
científica ¿Bu qué fundáis las olasiflpa-
oiones étnicas? ¿Kn l,\s variedad*! pilo­
sas, en las do la piel, en las ootnOgara-
ciodes craneales, en la talla, en el peso? 
¡Oh! es s cuatro ó cinc» tipos debieruii 
existir para explicar laolasidoacióu que 
habéis hecho, pero está todo tan resuol-
t ) que hay sajones poqueilos y mot'enps 
y africanos de co'or dorado,^. 

La olasiftoación es una visión precipi­
tada del que pregunta á la naturj^lezft, 
Agasiz creía que el finünioode Ift In-
(]agaiAÍón cioniiflca consistía quizá en es 
tü. '.ui averígii"ir la seriaeión que tiene 
y guarda i:aturalu)ísnto la natiiíraleza--
valgaJo que valiere,eJ plcpnaaino.-—No 
oreo que haya tal. Nosotros olasiftcamos 
por necesidad, pero no por que so den 
clasiíiuadits las cosas. liiS precísú^bdioar 
de la vanidad personal y po ci'fie,r como 
los creyentes do alguaajsrdllgipueii.que 
han dicho lo último, copio ^quellcis filó­
sofos que siguiendo á Gomte m'ecu igual­
mente haber terminado la ciencia. Las 
verdades y las Wrét««i» s* saoedvn 4̂ 3n 
los sistemas ante nuestro tiempo perso. 
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—¡Decid,lie JíiiA s;pz, señora, que necesitáis que 
yo muera! dijo Azucena, 

—[Oh que pensamientos, que palabras! esclamó 
¿evéVaniéntÍB la princesa. ' v , 

—¿P'sés'qüe qhorels cjuédigá, cuafidó' pretendéis 
cfisarme violentauietité, y casarme sin amor? 
' '-1-¿Qué, no té ha conmovido ni un solo momento 
el intiieAso amor (}a« siente por ti el hijo' del conde 
Monterry den Luis Davales? 
' •!- ¿f}i feSé el hoíübre ooo quien q<nereis que yo me 
caéeyd^oAftdtieQaaturdida, sufriendo una agonfa 
'im]^ond«rabl«.' '^ 

iJ •'-~-SÍ,'*flíjoríi'priace8rt: esjóvea, bello; noble, rico, 
'^r6dort>d<é Ibi títulos de saciatM, y te adora. 

—¿Queréis vos que me case Oon él? 
' ! - " - ^ S f . -••- • • • • • • . 

•^Ptoéti bien, Béflora; yo quiero lo qti« ros queráis. 
>> La princesa si alió caar sobre; su corazón un to-
'• <lt«nté.de biet: lo que hacia «on a« ^ija era infame; 

tan fnfamei uomo grande y sublimo la coudUQta de 
>ií A s í o c e o í » . ' ' ;'' ••• í , . . 

— Pues bien, si, dijo la princesa: hoy parece esto 
una tiranía; pero dentro do un poco te alegrarás: 

un amor tan inmenso como el de don Luis DáviUos, 
({uc me ha hablado> muchas veoes.de tí, no puede 
uM-nos de ser correspondido. 

—Y bien, siifíora; ¿no estuve á punto de casarme 
«üOD! de. la Chauuiiere? idijo Azucena, que había 
afrontado la situación y la había dominado. Eu últi­
mo caso; don Luis Dávnios es un completo caballe­
ro, y un hombre capaz de sacrificarlo lodo por mi; 

• tenéis razón:.acabaré por «raarlo, por aer feliz. 
—Sí, sí, lo serás, yo le lo aseguro, dijo la prince­

sa: tu eres muy joven, y aun no conoces la vida. 

— Es verdad, señora. 

—¿Por que no rae llamas madre? 
—Cuando os llamo señora, madre os llamo; es una 

cuestión de palabra. 
— ¿Puedo decir á don Lais Dávalos que te pida á 

su majestad, única persona que tiene derechos sobre 
tí, porque estás envuelta en la corte en misterio? 

— Si, sí señora, y cuanto antes, dijo Azucena. 

—Pues adiós, hija mía, üdios; su majestad me es­
pera: le hablaré do esto; adiós. 

Y la princesa besó eo la boca A Azucena, que pro­
curó que el beso con que la ,contestó BO|«recies« 
frío. 

Se volvió A su cuarto, se metió en su oAmara, o«-

ma, no quiere decir que no alicates por algu; a 
mujer tto empeño j)«s«g^ro y puramenf material. 

—¡Cotño! ¡como! dijo alarmado el rey: ¿tenemos 
ya celos? 

—Son unos celos antiguos. 
— ¿A causado quien? 
—A causa de mi bija. 
-^|Üh| Ana Msrifa 4^ií.A,Ma4i^!.fsql(iipó. el ,rey: es 

ya una ofensa el dolpr de la lealtad de mi amor: 
ofensa que acrece, cuando «e pone en duda hasta 
qué punto soy yo cristiano y caballero: la marquesa 
es tu hija: no has debido ni aun pensar 

—¡Oh! ¡el corazón!... ¡la locura!. , ¡es tan her­
mosa!.., 

—Bien, bien, dijo el rey, á quien vi8ibt|mfllte in-
qoinodaba.en,gran, manera Ui conversaciónVina riña­
mos por esto. ¿Que quieres? " 

— Quiero casar a mi bija., 
T-Pues bien, si, ca¡8émo8la eo buen hora, dijo el 

rey un poco atragantado por estas palabras: ¿y con 
. qiiten? ..:.,,.,..„,,.;,, ; .. ...j :,,;..,;,,,.,'; ;' 

— Con el hijo del conde de Monlerey,..^ ' , ,. 
, -̂ l̂ jAhl j^on (^on^^Bjs D^valo^! .¿Y e},la le ama? 

— ¿Por qué sospechas que yo sea capaz de saorift» 
car á mi hija? 

—Por celos. 


